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LAS COLONIAS NO IBÉRICAS 
EN EL CARIBE Y LOS RUSOS 
EN ALASKA 
Antonio Gutiérrez Escudero 
EL cambio dinástico en España, con la entrada de los Borbones, no supuso abandono alguno de las ideas de monopolio comercial con sus colonias amerIcanas. Desde 1670, sin embargo, en Indias había cuatro o cinco potencias 
territoriales y cuatro o cinco sistemas mercantiles, situación que la Paz de Utrecht 
no modificó. Daneses, holandeses, franceses e ingleses estaban dispuestos a participar 
de los beneficios americanos, tanto explotando los recursos económicos de las 
tierras ocupadas como ejerciendo e! contrabando con las ciudades hispanas. El 
interés por la obtención de mayores ingresos de los dominios caribeños llevó a un 
múltiple enfrentamiento entre las naciones europeas con intereses en la zona. Ya 
no sólo se trataba de romper con e! exclusivismo mercantilista hispano, sino que los 
agresivos y codiciosos, en palabras de Parry , británicos, galos y neerlandeses «se 
envidiaban recíprocamente, todavía más que a los españoles». 
Francia e Inglaterra serán las naciones que más acusada rivalidad muestren a lo 
largo de esta centuria, de tal modo que e! Caribe queda casi dominado por este 
antagonismo. Los óptimos precios de venta en Europa de los productos tropicales 
(azúcar, algodón, café, añil, tabaco, entre otros), la situación estratégica de algunas 
islas antillanas y la utilización de éstas como bases para el almacenamiento de 
artículos que luego se reexpedían a los desabastecidos mercados hispanoamericanos, 
contribuyeron a la floración de contiendas periódicas cuyo principal objetivo era 
la acaparación de! tráfico oceánico a la vez que la posesión de todas las ínsulas 
posibles. Las Antillas y su comercio fueron una de las causas de los tres grandes 
conflictos armados de! siglo XVIII: la Guerra de Sucesión Española, la Guerra de los 
Siete Años y la de la Independencia norteamericana. 
El auge de productos tales como e! azúcar o el algodón favoreció la extensión 
de plantaciones dedicadas a su obtención, para las cuales era necesario una abundante 
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mano de obra que los colonos metropolitanos no podían cubrir por sí mismos. Se 
hizo precisa la importación masiva de esclavos africanos y debido a ello gran parte 
de las islas antillanas conocieron una etapa de máxima prosperidad. Al tiempo, la 
llegada de tan elevado número de negros produjo un cambio sustancial: el grupo 
blanco predominante en la época anterior (hacendados, comerciantes, funcionarios, 
etcétera) fue superado ampliamente por el contingente de color. Esta división 
racial tan. acusada es básica para entender la sociedad isleña; por un lado planteaba 
el problema de las relaciones entre amo y siervo en cuanto a las dificultades que 
suponía retener sometido a un conjunto muy numeroso de individuos siempre 
dispuestos a la huida; por otro, del natural cruce de sangres emergen los mestizos, 
que gozarán de mejor situación que los esclavos, pero a quienes no se les permitirá 
participar de las ventajas de la clase superior. Las tensiones generadas por esta 
situación tendrán un claro exponente en Saint Domingue a raíz de la Revolución 
Francesa, con unas dramáticas matanzas de blancos producto de la rebelión gene-
ralizada tanto de los mulatos como de los esclavos. 
Las colonias danesas 
La colonización danesa en América fue de escasa importancia, aunque la tradición 
marinera de Dinamarca y las navegaciones de sus hombres por el Atlántico provengan 
de muy antiguo. Prescindiendo de expediciones lejanas en el tiempo, digamos que 
el rey Cristian IV encargó, en 1619, a J. Munk la búsqueda de un paso por el Norte, 
como antes lo habían intentado otras naciones, que permitiera conectar fácílmente 
con el Pacífico y trasladarse con rapidez hasta Asia por Occidente. La empresa, por 
supuesto, no tuvo el menor éxito y constituyó, además, un gran fracaso. La obligada 
invernada en tierras de la bahía de Hudson se saldó con un trágico balance: sólo 
tres hombres (ente ellos el propio Munk) lograron sobrevivir al frío, la falta de 
víveres y el escorbuto. Tras múltiples penalidades, los supervivientes consiguieron 
regresar a su patria poniendo punto final a una misión desd'ichada (1620). En 1628, 
Munk volvió a comandar un nuevo intento de exploración, pero la muerte le 
sorprendió al poco tiempo de zarpar. 
Las incursiones de los navegantes daneses por aguas del mar Caribe les permitió 
percatarse de la indefensión de algunas de las islas antillanas y, en especial, de los 
pequeños islotes del grupo de Barlovento. Al igual que otras naciones europeas, 
Dinamarca vio, en esta imposibilidad española de controlar todos y cada uno de los 
territorios americanos, la oportunidad de disponer de su propia colonia americana. 
En 1666 comienza la ocupación de Saint Thomas, donde cinco años más tarde se 
funda la primera colonia cuyo objetivo principal era la provisión a la metrópoli de 
azúcar, algodón, índigo y otros productos tropicales. En 1673 llegaban los primeros 
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esclavos negros para e! trabajo en las plantaciones .de caña, aunque e! envío regular 
de cargazones no se generalizó hasta 1681. 
Los años iniciales de la colonia fueron especialmente duros. Desde las cercanas 
islas, los ingleses pretendieron impedir e! asentamiento danés que suponía la ines-
perada presencia de un posible competidor por el espacio americano y por e! 
comercio y mercado ultramarinos. Hubo sangrientos enfrentamientos hasta que la 
Corona británica, a fin de evitar que e! conflicto se agudizara y pudiera alcanzar 
a las dos metrópolis, decidió reconocer oficialmente la ocupación danesa de Saint 
Thomas. Es curiosa esta concesión, pues Gran Bretaña no tenía potestad alguna 
para disponer de unos territorios que ella misma había usurpado a España, a quien 
pertenecían en teoría. Luego de estos incidentes, la isla inició un período de 
prosperidad que la convirtió en uno de los centros comerciales más significativos 
de! Caribe, desde donde se llevó a cabo un intenso contrabando con las próximas 
posesiones hispanas. 
El éxito de la colonización, aunque no exenta de los peligros de los ataques 
corsarios y de los intentos de desalojo, lleva a los daneses a proyectar la ampliación 
de sus dominios. En un primer ensayo de ocupación de Vieques, e! fracaso es 
absoluto dada la cercanía de Puerto Rico, cuyos gobernadores no consentirán que 
un enclave tan inmediato caiga en manos de extranjeros. A partir de 1684, e! 
objetivo se centra en Saint John, otra isla del grupo de las Vírgenes, que había sido 
utilizada originariamente como una base de los bucaneros; al fin, en 1717 se envían 
colonos desde Saint Thomas que inician su explotación, hasta que dos años más 
tarde sea la Compañía Danesa de las Indias Occidentales y de Guinea quien asuma 
todas las competencias en materia del aprovechamiento de! pequeño imperio ame-
ricano de Dinamarca. Hacia 1727 existían ya más de un centenar de ingenios 
dedicados a la obtención de azúcar y aguardiente, y plantaciones de añil, jengibre 
y algodón. La introducción constante de esclavos negros con objeto de alcanzar el 
máximo rendimiento de los cultivos e industrias en marcha provocó uno de los 
fenómenos que habíamos señalado: en 1733 estalló una rebelión de los africanos que 
durante seis meses se enseñorearon de la isla, obligando a los daneses a abandonarla 
momentáneamente. 
Sin arredrarse por e! incidente anterior, la Compañía Danesa entabló negocia-
ciones con Francia con e! fin de adquirir Saint Croix, isla que los franceses habían 
tomado en 1651 y que gozó de cierto progreso hasta que justo la competencia 
danesa desde Saint Thomas acabó por arruinarla forzando su despoblamiento. En 
1733, por 3.200.000 francos, Saint Croix fue comprada por Dinamarca que en poco 
tiempo transformó un territorio considerado por los gálos como inservible en una 
floreciente colonia. A los diez años del cambio de posesión, en la isla había 
1.900 esclavos trabajando en los cultivos de azúcar y algodón; en 1773, las plantaciones 
de caña ascendían a 150. 
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Las colonias holandesas 
En el siglo XVIII, el imperio colonial holandés en América había quedado 
reducido a una exigua representación, más evidente aún si se valora el esfuerzo 
realizado por los neerlandeses (en hombres, navíos e inversiones) durante la centuria 
anterior. Holanda, que llegó casi a monopolizar el tráfico comercial en el Caribe 
y cuya política agresiva contra España permitió a Francia e Inglaterra asentarse en 
algunas de las islas antillanas, no obtuvo todas las ventajas territoriales que su 
superioridad le hubiera permitido en la época de esplendor. Cura¡;;ao, Saba, 'Saint 
Martín (compartida con los franceses), Saint Eustatius, Aruba y Bonaire eran las 
posesiones bátavas en las Antillas, a las que se unían (ya en el continente y como 
vestigio de los años de permanencia en Sudamérica) los establecimientos de la 
Guayana (Surinam, Berbice, Essequibo y Demerara), estos últimos reconocidos 
por el Tratado de Breda de 1667. 
Holanda quizá puso demasiadas esperanzas en la pervivencia de su colonización 
en los territorios brasileños, relegando a un segundo término la posibilidad de 
asegurarse unas convenientes colonias en el Caribe. La expulsión de Brasil y la 
paulatina pérdida de poder marítimo -o el ascenso al mismo de otras naciones 
europeas-, la obligaron a someterse a los dictados de la política expansionista de 
británicos y franceses, totalmente codiciosa en cuanto a la ocupación de tierras se 
refiere. Después de más de medio siglo de lucha constante, aquellos que aprovecharon 
el empeño neerlandés para la obtención de pingües beneficios espaciales no se 
mostraron generosos y los Países Bajos sólo retuvieron unos minúsculos despojos de 
sus antiguos dominios americanos. 
Una economía basada en el comercio y el contrabando 
La principal característica de las colonias holandesas fue su dependencia, hasta 
1791, de la Compañía de las Indias Occidentales, aunque ésta sufrió diversas mo'" 
dificaciones estructurales a causa de la creciente pérdida de dividendos. Con todo, 
suponía un caso atípico de administración dilatada por parte de una sociedad 
concesionaria, a diferencia del generalizado, ya en el siglo XVIII, control directo 
del gobierno central de la metrópoli aplicado por otros Estados. La situación, 
cargada de ventajas e inconvenientes a partes iguales, favoreció en un sentido 
negativo las divergencias dentro de la corporación. Unos eran partidarios de la 
utilización de los establecimientos ultramarinos según dos supuestos: en caso de 
guerra, como bases militares para el ataque a las posesiones americanas del enemigo 
forzándole así a atender varios frentes, en Europa e Indias, con la consiguiente 
dispersión de fuerzas; en los períodos de paz, de almacenes para el contrabando con 
Las colonias no ibéricas en el Caribe y los rusos en Alaska 307 
el resto de poblaciones extranjeras en América. Otros deseaban la creación allen-
de el océano de un lugar para la emigración de los calvinistas. 
La dicotomía de objetivos impidió la consecución de una política poblacionista 
efectiva y de una defensa adecuada de las islas; el número de colonos siempre fue 
escaso en relación con el territorio ocupado y, salvo Cura<;ao, ninguna de las 
colonias poseía un potente sistema de fortificación. En ello encontraríamos una de 
las causas de la decadencia de la compañía, que no obstante se constituyó de nuevo 
como órgano federal formado por las Cámaras de las distintas provincias o ciudades; 
hasta 1750, la dirección correspondió al llamado Consejo de los Diez, cuyos miembros 
eran designados conjuntamente por las Cámaras y los representantes de los accionistas, 
y a partir de este año sería el propio estatúder quien asumiría la jefatura. Cada 
Cámara tenía adjudicada la administración de un territorio americano: Cura~ao 
dependía de la Cámara de Amsterdam; Saint Eustatius, Essequibo y Demerara, de 
Zelanda; Surinam, de la sociedad del mismo nombre, una filial creada por la 
Cámara de Amsterdam y por su asociado Cornelius van Aerssen; Berbice, de 
la sociedad de idéntica denomiIiación. 
La pérdida de protagonismo económico llevó a las Provincias Unidas a la 
búsqueda de distintas soluciones. Durante la Paz de Utrecht pretendieron conseguir 
de España un Navío de Permiso, o bien que se anulara el concedido a los ingleses. 
La insistencia, ante la negativa hispana, sólo pudo eludirse cuando los diplomáticos 
españoles advirtieron de su intención de plantear el tema ante su majestad británica, 
dado que «la Holanda depende enteramente de todo lo que quiera la Inglaterra». La 
contrariedad no arredró a los holandeses que tenían en el principio de la libertad 
de los mares su mejor aliado; no podía negárseles el derecho de navegación hasta 
sus colonias americanas y desde ellas, aprovechando la óptima situación estratégica, 
comerciar con o sin autorización. Los holandeses no perdieron nunca, pese a todas 
las dificultades, la calidad de buenos mercaderes que les había caracterizado siempre, 
y las restricciones impuestas por el gobierno de Madrid o el sometimiento a las 
decisiones de Gran Bretaña no fueron óbice para que continuaran manteniendo un 
activo intercambio con todos los puertos indianos. 
Si la compañía vio reducidos drásticamente los ya escasos beneficios (la me-
dia de los dividendos en 1700 era del 2,5 por 100, en 1720 bajó all por 100 y a partir 
de 1722 no hubo más pago de renta) fue debido a otros motivos: escasa financiación, 
gastos cuantiosos en administración, defensa y mano de obra negra, limitaciones a 
los particulares para asentarse en las colonias por temor a la competencia, obligación 
de traficar únicamente, en algunos casos, con la provincia metropolitana de la cual 
dependía la isla. De hecho, ciertos indicios de prosperidad en alza pudieron detectarse, 
a partir de 1716, con la concesión restringida de autorizaciones a colonos indepen-
dientes para la fundación de sus propias plantaciones; la medida en sí era interesante, 
pues con su aplicación se buscaba la formación de una milicia local que disminuyera 
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los pagos a un ejército profesional y el respaldo a las aspiraciones de la corpora-
ción de imponer nuevas contribuciones. De igual manera, aquellos lugares que dis-
pusieron de un puerto libre (Curac;:ao, Saint Eustatius y Surinam) gozaron de una 
actividad mercantil muy destacada; de los dos primeros se señalaba que siem~re 
había en sus muelles de 30 a 40 embarcaciones, y que pasaban de 400 las balandras 
dedicadas al comercio en el ámbito del Caribe. 
El contrabando holandés con Hispanoamérica mantuvo un elevado nivel durante 
las primeras décadas del siglo XVIII, y estaba dirigido no sólo desde las bases 
caribeñas, sino también directamente desde los Estados Generales. La confluencia 
de la iniciativa privada con los derechos asignados a la compañía exigía una 
regulación del tráfico a fin de evitar disputas. Los navíos particulares debían 
obtener un permiso de la corporación y tenían prohibición expresa, con penas de 
confiscación de mercancía y nave, de comerciar con las zonas americanas pertene-
cientes a la compañía. Si se quería utilizar la infraestructura de la compañía 
(navegación en convoy con sus naves, utilización de sus puertos o sus instalaciones, 
por ejemplo) era necesario satisfacer unas determinadas comisiones, o incluso el 
transporte de géneros de la sociedad. Únicamente en caso de peligro por la presencia 
de corsos, tormentas, averías o cualquier otra causa grave, los buques ajenos podían 
anclar en los muelles de la compañía; en este momento quedaban bajo la jurisdicción 
del gobernador correspondiente y nada más que podían vender la mercancía justa 
para el pago de las reparaciones, si las hubiere. 
El radio de acción comercial de los holandeses se extendía a todo el Caribe casi 
sin excepción, pese a la larga duración de algunas travesías. Cualquier rada, caleta 
o río navegable servía para introducir las naves cargadas de productos y efectuar 
un beneficioso intercambio, donde los tejidos europeos, principalmente, eran can-
jeados por tabaco, cueros, cacao o monedas de oro y plata, entre otros. En Cuba, 
los lugares más frecuentados fueron Trinidad, Puerto Príncipe, Báyamo, Sancti 
Spiritus, Baracoa y la isla de Pinos; en Santo Domingo: las bahías de Ocoa y 
Manzanillo, desembocadura del río Macorís y en parajes próximos a Baní y Azua; 
en Puerto Rico: Cabo Rojo, San Germán y Aguadilla. Las grandes Antillas hispanas 
captaban una gran parte del tráfico intérlope, pero también las costas caribeñas del 
continente eran visitadas por los navíos neerlandeses; desde la Laguna de Términos, 
en el golfo de México, donde aprovechaban para el corte de madera tintórea, hasta 
la Boca Grande del Orinoco, a lo largo del vasto litoral, todos los puntos eran 
idóneos para el comercio fraudulento (río Valis, Omoa, Puerto Caballos, Trujillo, 
río Atrato, río Magdalena, Riohacha, Maracaibo, Coro, Cumaná, Puerto España, 
son sólo algunos ejemplos válidos). 
Los holandeses no dudaron, con cierta frecuencia, en asociarse con otros mer-
caderes extranjeros con intereses coloniales en América para hacer aún más efectivo 
su comercio. Con los daneses de Saint Thomas hubo buena armonía y del puerto 
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de esta isla zarpaban a menudo embarcaciones, comandadas por capitanes de Cura~ao, 
que transportaban negros, telas y harinas. La unión con los franceses se produjo a 
través de la Compañía de Guinea, que debía de surtir de esclavos d las posesiones 
hispanoamericanas; en este caso, paradójicamente, las relaciones se iniciaron en 
plena Guerra de Sucesión Española, cuando Francia y Holanda militaban en campos 
contrarios, demostrando con ello el acierto del pensamiento que aseguraba «la 
natural inclinación de estas gentes (los bátavos) acostumbradas a tratar en los 
negocios de Estado más como mercaderes que como Ministros». Como la francesa 
Compañía de Guinea no consiguió hacerse con el número de piezas de Indias estipulado, 
recurrió a su compra en Cura~ao; el asiento se convertía así en una inmejorable vía 
de entrada de mercancía fraudulenta, pues no fue difícil convencer a algún factor 
o director para que además de llevarse hombres de color transportasen, con la 
consiguiente comisión, género variado. 
Igual que el caso relatado sucedió cuando la South Sea Company asumió, a 
partir de la Paz de Utrecht, las funciones asignadas a la compañía francesa. El 
propio factor inglés estableció su residencia en Cura~ao con la excusa de que así 
controlaba mejor la actividad de los holandeses, pero en realidad su interés radicaba 
en disponer de mayores facilidades para la introducción en los territorios españoles 
de negros y productos de contrabando. Las ventajas conseguidas por los británicos 
para el comercio con las Indias hispanas permitieron a Holanda, previa ciertas 
compensaciones a Inglaterra, participar a través de ellas en los mismos negocios 
fraudulentos. Ante esta verdadera inundación de artículos europeos, ofrecidos a 
veces un 30 por 100 más bajo que por lo~ españoles, no pueden extrañarnos las 
afirmaciones de la época que veían en ello la causa principal del fracaso de 
las ferias de Portobelo de 1722, 1726 Y 1731. 
Es casi imposible realizar, por su carácter clandestino, una valoración cuantitativa 
de toda la actividad ilícita desplegada por los holandeses. Los informes españoles, 
sin duda exagerados pero válidos para hacernos una idea aproximada de la cuestión, 
hablan de la salida de Holanda de una media anual de 20 a 30 navíos, con una carga 
estimada de 200.000 pesos en cada uno; de Hispanoamérica volvían con millones de 
libras en cacao y palo Campeche, centenares de miles de libras en tabaco, decenas 
de miles de cueros, además de grana, añil, plata y oro. El gobierno de Madrid y 
algunas autoridades coloniales hispanas trataron de frenar este intrusismo neerlan-
dés, con desigual fortuna, desarrollando una serie de medidas al respecto: poten-
ciación de la Armada de Barlovento, concesión de mayor número de · patentes 
de corso, fomento del sistema de navíos de registro y creación de compañías de 
comercio que a cambio del privilegio contraían la obligación de reprimir el con-
trabando. 
Estos obstáculos no impidieron a las Provincias Unidas la continuación de sus 
planes comerciales aprovechando los resquicios que se les dejaba, como la intermi-
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tencia de la Armada de Barlovento y su supresión en 1748, o la participación en el 
contrabando de parte de la población, los gobernadores y los funcionarios hispa-
noamencanos. 
Las islas holandesas del Caribe. Cura~ao 
Cura~ao fue el principal enclave de Holanda en el Caribe. Un suelo poco apto 
para el cultivo y la escasez de agua' dulce la condujeron casi inexorablemente hacia 
su conversión en el primer almacén de artículos de contrabando y en uno de los 
principales centros de trata negrera en América. Las salinas y el palo brasilete que 
podían encontrarse en su territorio quedaron postergados en favor de los beneficios 
obtenidos por el intercambio de artículos con las islas próximas o lejanas y las 
costas venezolanas, y con la masiva venta de esclavos con destino a la· agricultura 
de plantaciones del entorno. Según la descripción de un viajero español de la época, 
en 1700, su puerto era de «los mejores de las Indias en la grandeza y comodidad, por 
ser tan fondable que los navíos arriman a las casas ... la isla es árida, y de poco fruto 
y circunvalación, pero la ciudad riquísima por la continuidad de sus tratos, comercios 
y grangerías, y de los contrabandos que cometen los españoles obligados de su 
necesidad ... y especialmente rinde mucho el tráfico de los negros, de que siempre 
tiene grande abundancia por los rescates que logran en las costas de Guinea, 
Angola y otras partes». 
La declaración de puerto abierto a todas las naciones le dio a Cura~ao un 
dinamismo mercantil inigualable: disponía siempre de la suficiente cantidad de 
víveres básicos, recibía una enorme proporción de productos de las plantaciones 
de las costas continentales cercanas, y podía suministrar los géneros más variados 
(tejidos, hilos, sedas, lanas, medias, pañuelos, cintas, paños, sombreros, lienzos," 
etcétera). El trato con el litoral de Venezuela, dada la proximidad, alcanzó costas 
inimaginables, con epicentros en los aledaños de La Guaira, Coro, Puerto Cabello 
y Margarita, donde extraían cueros, tabaco, ca"cao y palo tintóreo. Esta actividad 
decayó con la creación de la Compañía Guipuzcoana de Caracas que intentó 
reprimir el comercio ilícito con patrullas terrestres y guardacostas; sin embargo, 
las pretensiones de la compañía chocaron violentamente con los intereses de la 
población hispana a quien beneficiaba el intercambio con los holandeses (hubo 
rebeliones como la de Andresote y la misma de Juan Francisco León, de las que los 
neerlandeses supieron obtener las ventaJas necesarias para continuar con su comercio). 
En cualquier caso, cuando las circunstancias eran desfavorables, no hubo inconve-
niente en intensificar y desplazar la acción fraudulenta hacia otras regiones como 
Nueva Granada, el istmo y las grandes Antillas. 
El desabastecimiento de las colonias españolas a consecuencia de la Guerra de 
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la Oreja de Jenkins fue aprovechado por Cura<;ao para incrementar sus transacciones. 
Tomemos el caso de Santo Domingo, para cuya población Cura<;ao era. su despensa 
y almacén, no en balde las autoridades dominicanas la llamaban en tono irónico la 
«isla de la Gracia», porque todas las embarcaciones que salían o entraban en el 
puerto del Ozama «tomaban en ella la bendición», es decir, pasaban o habían 
pasado por sus muelles. En el período de 1700 a 1750, de las 269 naves salidas de 
Santo Domingo con destino a colonias extranjeras, 160 (el 59,47 por 100) iban 
encaminadas a Cura<;ao, y de éstas, 100 partieron entre 1740 y 1749, justo en pleno 
conflicto de España con Inglaterra. De igual manera, de los 320 navíos llegados a 
Santo Domingo procedentes de territorio foráneo, 165 (el 51,56 por 100) provenían 
de la isla holandesa, con un total de 102 buques arribados en la últíma década. 
Principalmente, la posesión española recibió harina (42.717 arrobas, el 48,56 por 
100) y exportó cueros al dominio neerlandés (80.309 unidades, el 50,47 por 100). En 
la segunda mitad de siglo se observa un descenso en las relaciones, aunque Cura<;ao 
continuó siendo el principal centro perteneciente a otra nación con quien se co-
merciaba desde el puerto del Ozama. El ejemplo dominicano puede hacerse extensivo 
a otros lugares hispanoamericanos. 
Las naves de gran tonelaje que partían de Holanda hacia América solían recalar 
en Cura<;ao, donde la carga era distribuida en naves más ligeras y más aptas para 
la navegación por el Caribe. De esta operación se encargaban los agentes al 
servicio de la Compañía de las Indias o la multitud de mercaderes particulares que 
operaban en la isla, según la consignación de las mercancías. A este respecto es 
interesante señalar que gran parte del contrabando holandés y del tráfico de esclavos 
estuvo en manos de judíos, que primero desde Rotterdam y Amsterdam controlaron 
el comercio y luego se trasladaron a los asentamientos americanos. Cura<;ao es, 
precisamente, el lugar donde puede encontrarse la más antigua, en razón de su 
existencia continuada, comunidad semita del hemisferio Oeste, formada en sus 
principios por sefardíes. Los hebreos se diseminaron también por Jamaica, Barbados, 
Nevis, Martinica, Nueva Amsterdam (luego New York), Rhode Island y Newport, 
tejiendo una red de conexiones entre sí, donde los lazos familiares eran frecuentes, 
que distribuía las operaciones comerciales entre las colonias de Francia, Inglaterra, 
Dinamarca y Países Bajos, para la reexpedición posterior de los dividendos hacia 
diversas ciudades europeas, como podemos constatar por el movimiento naval, 
cartas y documentos. 
Curapo estuvo sujeta al peligro de frecuentes invasiones a consecuencia de las 
disputas entre las naciones del Viejo Mundo. En 1714, los franceses trataron de 
ocuparla sin éxito, sufriendo un considerable número de bajas debido a la heroica 
resistencia de la población isleña. 
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La Guayana holandesa 
Desde finales del siglo XVI, los holandeses frecuentaban las costas venezolanas 
en busca de la sal de Araya y de las perlas de Margarita. En 1598, por un informe 
del capitán Kabeliau, sabemos que ya habían visitado la isla de Cayenne y que 
muchas embarcaciones acudían a estos parajes en busca de madera tintórea. La 
publicación de un libro de Walter Raleigh, donde se daba una visión idílica de 
Guayana, despertará los deseos de las naciones europeas para colonizar la región y, 
por ejemplo, Willem Usselinx propone a los Estados Generales la creación de una 
sociedad, a imagen de la fundada para las Indias Orientales, que se encargara de 
colonizar la llamada «costa salvaje». Este plan no tuvo, de momento, mayor acep-
tación, y serán los ingleses quienes primero intenten asentarse en la zona hasta que 
el desinterés de los comerciantes británicos deje paso a los armadores neerlandeses 
(Van Peeren, Van Rhee, De Moor, De Vries, Van Hoorn y otros). 
Los holandeses se instalarán en el Essequibo en 1616 y sobre el Berbice en 1624 
(el territorio circundante es la actual Guayana inglesa), zona que pasará a depender 
de la Compañía de las Indias Occidentales, al mismo tiempo que británicos (en 
Surinam) y franceses (en Cayenne) intentan establecerse en un ámbito próximo. 
Así la situación, las guerras europeas de la segunda mitad del siglo XVII afectarán 
sustancialmente a las colonias americanas. El enfrentamiento entre Holanda e 
Inglaterra, iniciado en 1665, finalizaría dos años más tarde en la Paz de Breda, en 
la cual se acuerda que Gran Bretaña recibiría los establecimientos bátavos 
en Norteamérica a cambio de la restitución a las P(ovincias Unidas del ocupado 
Essequibo y la cesión de Surinam (el Tratado de Westminster de 1674 ratificará 
estas resoluciones). El anterior dominio inglés fue confiado a la provincia de 
zelanda que más tarde lo traspasaría, por unas 24.000 libras, a la compañía, quien 
a su vez, y para hacer frente a los elevados gastos de mantenimiento, traspasaría 
una tercera parte a la Cámara de Amsterdam y otro tercio a la familia Sommelsdyk, 
quienes ejercerán el gobierno del territorio. 
En el siglo XVIII, el desarrollo de los asentamientos holandeses en la Guayana 
tuvo aspectos muy diferentes. La colonia con mejores perspectivas era Surinam, 
quizá porque dependía de una Sociedad Privilegiada (creada en 1683) donde además 
de la compañía intervenía una serie de asociados particulares; ello le evitó los 
problemas derivados de la sujeción a los rígidos mandatos de la compañía, ya que 
podía comerciar con todos los Estados Generales, así como con otras posesiones del 
Caribe y admitir embarcaciones de todos los orígenes. La comunicación con Cura\ao 
era frecuente, donde, por ejemplo, se adquiría sal y plata para trocar por vino de 
Madeira. Hacia 1750 se calcula en medio centenar el número de navíos enviados 
desde Surinam a Holanda, que en 1764 había ascendido ya a más de setenta. Otra 
de las claves de la prosperidad puede radicar en que también los judíos tenían una 
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importante participación en todos los negocios de! territorio de Surinam en unas 
circunstancias análogas a las ya citadas para las islas caribeñas. 
Surinam se vio favorecida por e! espíritu emprendedor de los hebreos y por la 
experiencia de los holandeses que fueran expulsados de Brasil. Pronto aparecieron 
las plantaciones de caña de azúcar, cacao, café y algodón (en 1770 se contaban unas 
600) y la colonización comenzó a extenderse desde la franja costera hacia e! 
interior. A través de! Orinoco, de la multitud de ríos de su cuenca y de otros cauces 
fluviales, los neerlandeses consiguieron alcanzar parajes cercanos a Barinas, San 
Carlos y Guanare, donde lograban adquirir tabaco, mulas, cacao, cueros, oro y 
plata de los españoles a cambio de ropas y tejidos; e! contrabando, por tanto, 
también se practicó en esta región para luego expandirse hasta Cumaná, Trinidad 
y la propia Guayana española. Los artículos de comercio igualmente podían ser 
suministrados por los indios caribes que entregaban animales de tiro, corambre e 
incluso a otros aborígenes como esclavos y recibían hachas, machetes, cuchillos y 
todo tipo de abalorios. Las relaciones con los naturales, a veces verdadera convivencia, 
tuvieron una importancia trascendental, tanto porque los indígenas facilitaron las 
actividades de los bátavos indicándoles rutas y caminos, como porque fueron 
utilizados por éstos para hacer frente a las patrullas hispanas que intentaban frenar 
e! tráfico fraudulento. 
La Sociedad de Surinam tenía una activa participación en la trata negrera para 
la venta de esclavos en las colonias españolas o extranjeras; a medida que por 
medio de la desecación, drenaje y canglización fueron convirtiéndose las ciénagas 
de la Guayana en tierras útiles para los cultivos, la necesidad de mano de obra se 
hizo acuciante. El número de esclavos negros importados no cesó de aumentar, de 
tal manera que en 1775 había en Surinam unos 5.000 blancos y 75.000 hombres 
de color (en Paramaribo, la capital, habitaban 2.000 blancos, la mitad de ellos 
judíos, 300 mulatos libres y 10.000 negros). Con estas proporciones, las relaciones 
entre los distintos grupos raciales cada vez eran más tensas; desde el primer momento, 
los esclavos introducidos en las plantaciones solían huir al interior del territorio 
donde se agrupaban en palenques, sólo la colaboración de los indígenas permitía su 
captura 'y reintegro forzado a las tareas agrícolas. 
La llegada anual de 2.500 a 3.000 esclavos, procedentes de Guinea principalmente, 
fue aumentando los resentimientos hasta provocar la primera revuelta de negros, 
de 1726 a 1728, que tuvo como consecuencia la instalación de grupos de rebeldes 
entre los ríos Copename y Sarrameca, desde donde llevaron a cabo depredaciones 
sobre poblados y haciendas. Hubo diversos intentos infructuosos encaminados a 
acabar con estos sublevados que sólo condujeron a la firma de acuerdos de tregua 
(1749 Y 1761) a fin de evitar la ruina de la colonia. La riada continua de cargazones, 
sin embargo, impidió una paz duradera, pues e! odio a los blancos impregnaba a los 
nuevos esclavos que conseguían fugarse y engrosar las filas de los amotinados. Las 
314 Historia de las Américas 
insurrecciones se intensificaron (en 1750-1751, el líder de color Adoe encabeza una 
partida que arrasa las propiedades y masacra a los colonos que encuentra) y se 
extendieron a Berbice y a otros sediciosos asentados en los ríos Cottica y Maroni. 
Francia e Inglaterra en pugna por el Caribe 
El desarrollo económico y los acontecimientos políticos de las posesiones francesas 
e inglesas en el Caribe circulan, en cierto modo, por senderos paralelos. Si en un 
principio estos dominios habían sido utilizados para las actividades piráticas y el 
contrabando, en el siglo XVIII alcanzaron una importancia económica decisiva con 
la explotación de sus tierras y la obtención de productos tropicales. La magnífica 
aceptación que estos artículos adquirieron en Europa hizo que colonos e inversores 
concentraran sus esfuerzos en las Antillas a fin de obtener el máximo rendimiento 
de ellas; al mism:o tiempo, los altos beneficios que las metrópolis obtienen con el 
comercio ultramarino les convence de la importancia del dominio sobre determinadas 
zonas geográficas y asiel Caribe se convirtió en una región de intensos y frecuentes 
enfrentamientos cuyos objetivos más inmediatos eran el control del tráfico y la 
supremacía de la producción agrícola propia. 
Desde un primer momento, en las Antillas se había cosechado una gama variada 
de géneros, pero en el siglo XVIII los cultivos de azúcar dominaban sobre el resto. 
Las plantaciones de tabaco estaban en retroceso a causa de un descenso de los 
precios y a la mejor calidad del producto en otros lugares (Barinas y Virginia, por 
ejemplo). El algodón exigía tierras en demasía, y ello en las pequeñas islas era un 
auténtico problema; sólo en los años finales de la centuria se abastecería, de forma 
temporal, a la industria textil inglesa. El jengibre tenía escasa demanda y el cacao 
había perdido importancia, aunque se producía con limitaciones en Saint Domingue 
y Martinica, y además se vio azotado por las plagas que casi le hicieron desaparecer. 
El café, introducido en 1727, fue siempre en constante progreso y tuvo buen 
predicamento en Jamaica, Saint Domingue; Grenada y Dominica (las dos últimas 
mantuvieron durante décadas un beneficioso monocultivo cafetero y fue su principal 
producto), pero nunca desplazaría a la caña. 
La tendencia general, por tanto, estuvo dirigida hacia las explotaciones azuca-
reras, cuya rentabilidad era altísima en función de los beneficios recaudados por 
acre sembrado. El azúcar pasaría a dominar de manera absoluta la economía y la 
sociedad insulares. En el primer sentido, porque desplazaría a otros productos, 
sobre todo en las pequeñas islas (con las excepciones ya señaladas), puesto que en 
Jamaica y Saint Domingue, dadas su mayor extensión, pudo desarrollarse una 
agricultura promiscua; en el segundo, por la especial característica que su obtención 
conferirá a la población caribeña, pues una minoría blanca se impondrá, mediante 
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la coerción y la fuerza, a una grán masa de esclavos negros necesarios para el 
laboreo, mostrándose reacia a cualquier tipo de modificación del status concedido 
a cada uno de los grupos raciales en conflicto. Además, una plantación de caña 
exigía un importante desembolso: un considerable número de hombres para el 
trabajo de la zafra y el transporte, un molino, un ingenio, utensilios., etc.; de tal 
manera que una vez hecho el gasto difícilmente era provechoso el cambio de 
actividad sin riesgo de caer en la ruina. 
Las islas del azúcar 
Francia e Inglaterra comprendieron pronto que el verdadero valor de las colonias 
caribeñas radicaba en su cualidad de productoras de azúcar, y de ahí el interés de 
ambas por posesionarse de la mayor porción de territorio tropical posible. Desde 
1660, las importaciones azucareras de Gran Bretaña siempre superaron a las intro-
ducciones combinadas de todos los demás productos ultramarinos; en 1774, el 
azúcar supuso la mitad de todas las importaciones francesas de sus colonias antillanas, 
y una quinta parte del gasto total empleado por los ingleses en satisfacer sus 
demandas de mercancías coloniales. El gusto por lo dulce se había generalizado 
entre todos los grupos sociales europeos, de tal manera que de un consumo de 
20.000 toneladas a mediados del siglo XVI, se pasó a más de 200.000 en el último 
cuarto del siglo XVIII. Ciertas fluctuaciones a la baja de los precios, por incorporación 
de nuevos centros productores (en la década de 1720, por ejemplo, es el caso de 
Saint Domingue) fueron períodos críticos momentáneos rápidamente superados 
por los crecientes pedidos. 
Las halagüeñas perspectivas de este mercado siempre en alza y los intentos por 
controlarlo fueron dos de los motivos desencadenantes de las rivalidades en el 
Caribe. Las islas inglesas (Barbados, Nevis, Montserrat, Antigua y San Cristóbal) 
gozaron de una ventaja inicial en la producción de azúcar, porque los franceses 
perdieron veinte años en enfrentamientos con los indios caribes que poblaban 
Martinica y Guadalupe hasta su total dominación, y Saint Domingue no alcanzó un 
reconocimiento tácito de pertenencia a Francia hasta el Tratado de Ryswick de 
1697. Esta desventaja, sin embargo, acabaría beneficiando al cabo del tiempo a las 
posesiones galas; en efecto, a principios del XVIII el suelo de los dominios británicos 
mostraba evidentes signos de agotamiento a causa de los cultivos intensivos, que 
obligó a un caro abonado y a un incremento del número de esclavos dedicados a las 
tareas agrícolas cuyo resultado fue un encarecimiento del producto final. Mientras, 
las islas francesas , con una puesta en explotación más tardía, disponían de tierras 
menos exhaustas, que producían una excelente cosecha y que les permitían mantener 
los precios del azúcar mucho más bajos, en ocasiones hasta en un 40 por 100. 
._-~ .. - ---
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El incesante flujo de azúcar francesa a un excelente importe acabó por desplazar, 
en Europa, a la más costosa procedente de otros lugares americanos (Brasil y 
Barbados, por ejemplo); incluso logró imponerse en el mercado del norte europeo 
hasta entonces reservado a la producción inglesa, y de hecho desbancó a ésta de su 
supremacía en el Viejo Mundo. El problema para Gran Bretaña se tornó más grave 
aun cuando sus colonos de Norteamérica comenzaron a comprar azúcar, melaza y 
ron en las Antillas francesas, dado que éstas vendían dichos productos más baratos 
y aparte de que podían también obtenerlos mediante el trueque por cereales, carne 
o materiales de construcción, y no pocos comerciantes ingleses decidieron, igual-
mente, adquirir los azúcares de las posesiones americanas de Francia para enviarlos 
a Londres. 
En este duelo para la obtención de un azúcar más económico, Inglaterra siempre 
se vio superada por Francia, que se convertía así en un peligroso competidor para 
los intereses británicos. Pueden comprenderse ahora los continuos conflictos entre 
las dos naciones cuya proyección en el Caribe se manifiesta en unas contiendas 
periódicas en busca del dominio sobre las valiosas islas tropicales. Una vez redes-
cubierto el valor comercial de los territorios americanos cada país tratará de 
conquistar las máximas ventajas posibles, pero a sabiendas de que ello despertará 
los recelos del rival y a consecuencia sobrevendrá la guerra en una sucesión causa-
efecto de carácter casi fatalista que predominará durante todo el siglo. En este 
sentido, el mantenimiento de los derechos de Felipe V al trono de España es para 
Luis XIV no tanto un deseo de oponerse al resto de países europeos, como la 
secreta esperanza de poder explotar algún día, y libremente, las inmensas posibilidades 
del enorme imperio ultramarino hispano. 
Inglaterra, por su parte, no podía permitir, salvo con ciertas condiciones, la 
unión franco-hispana que amenazaba con sustraerle muchos de los beneficios del 
Nuevo Mundo. El choque era inevitable y la Guerra de Sucesión Española estalló 
violentamente para dilucidar quién lograría mayores ganancias en América. Los 
años de contienda permitieron a Francia aprovecharse de su apoyo a España: la 
autorización concedida a sus armadas para el fondeo en puertos hispanoamericanos 
les otorgó la posibilidad de realizar un fuerte contrabando, hasta tal punto que fue 
necesario situar guardias españolas en los barcos galos surtos en los muelles indianos 
para impedir las transgresiones mercantiles; la francesa Compañía de Guinea obtenía, 
en 1701, la exclusiva del Asiento de Negros para la introducción de esclavos en las 
colonias hispanas, que en realidad fue una vía de entrada de comercio fraudulento 
francés y holandés, como ya vimos, y los habitantes de Saint Domingue pudieron 
expandir sus fronteras más allá de los límites tácitamente establecidos, ocupando 
un terreno de suma utilidad para el desarrollo agrícola del dominio galo. 
En la Paz de Utrecht, Gran Bretaña trataría de resarcirse de la marginación 
sufrida, a la vez que hurtar a su rival las ventajas conseguidas. La Compañía de 
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Guinea fue desplazada por la South Sea Company inglesa que durante treinta años 
monopolizaría el suministro de esclavos y dispondría, además, del privilegio de 
enviar a Hispanoamérica, una vez al año, un navío con mercancías generales. 
Tanto la una como el otro se convirtieron en conductos del más desaforado con-
trabando; aquélla introduciendo mercancías ilegales a través de los bajeles negreros, 
éste desembarcando su género a tierra durante el día, que era incesantemente 
repuesto con nuevos productos desde Jamaica por las noches. La pérdida de sus 
prerrogativas en favor de Inglaterra acrecentaría los resentimientos de Francia que 
pondrá sus esperanzas en otro enfrentamiento armado que le devolviera la preemi-
nencia usurpada. Junto al objetivo inmediato de lucro a costa de las carencias de los 
mercados coloniales hispanos, existía otro fin cual era la lucha por la posesión de 
las islas del Caribe. 
Llama poderosamente la atención, en los conflictos entre Francia e Inglaterra 
durante el siglo XVIII, los sucesivos ataques realizados por una u otra sobre las islas 
azucareras del contrario. A veces fueron aprovechados para poner término a una 
ocupación conjunta, caso de Saint Kitts (o Saint Christopher). que, compartida por 
ambas naciones a lo largo de casi setenta y cinco años, sería ocupada en su totalida4 
por los británicos en 1702 y confirmada su pertenencia en Utrecht (en 1782, los 
franceses la retomarían, reintegrándola al año siguiente). En otras ocasiones, las 
islas van cambiando de dueño según la suerte de las armas, así Dominica fue 
colonizada por los galos desde 1632; el Tratado de Aix-Ia-Chapelle (1748) 
la declaró neutral, pero como los franceses no la abandonaban, los británicos la 
invadían en 1759 y conseguían su cesión formal en la Paz de París (1763); en 1778, 
una fuerza expedicionaria enviada desde'Martinica devolvía la isla al control de 
Francia, aunque este dominio sólo duraría un lustro, pues en 1783 es Gran Bretaña 
quien ahora la capturaba; en 1795, esta vez desde Guadalupe, los franceses intentaban, 
sin suerte, conquistarla y en 1805 llegaban a incendiar la capital, Roseau, si bien 
debían de abandonar el territorio definitivamente. 
El ejemplo expuesto puede hacerse extensible, con mayor o menor dramatismo, 
a otras islas del Caribe: Saint Lucia, Saint Vincent, Grenada, Tobago, Montserrat, 
Guadeloupe, Martinique, fueron atacadas, saqueadas, sufrieron la dominación ex-
tranjera, p'asaron de una nacionalidad a otra en función de los tratados de paz que 
las metrópolis firmaron en el curso de la centuria, durante las guerras napoleónicas 
y así hasta 1815. Es, pues, la historia de estos territorios antillanos una sucesión 
de hechos violentos, que demuestran la importancia económica y geoestratégica de 
esta región del mundo donde se reflejarán con claridad los conflictos que enfrentaban 
a las naciones europeas con intereses coloniales en América. Ningún espacio ame-
ricano contemplará, como éste, los bruscos cambios que se suceden en tan poco 
tiempo y con tan diferentes resultados. 
No siempre los enfrentamientos entre Francia e Inglaterra estuvieron motivados 
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por el afán de adquisición de nuevos territorios y sí por el deseo de cercenar la 
buena marcha de la economía del rival. En tiempos de paz, las medidas proteccionistas 
dictadas por los gobiernos tenían escasa trascendencia, resultaban de difícil aplicación 
y no contentaban a todos (así resultó con el Acta de las Melazas promulgada en 
Gran Bretaña en 1733, que trataba de impedir el comercio de las Antillas francesas 
con las colonias inglesas en Norteamérica y que provocó la lógica indignación de 
éstas, aparte de su incumplimiento). Con la guerra, en cambio, el daño que podría 
causarse al competidor quizá fuera irreparable: el tráfico marítimo no circulaba 
con la misma fluidez en los años de combate, con las consiguientes pérdidas; las 
embarcaciones enemigas eran atacadas y sus cargamentos confiscados; los asaltos a 
las islas del adversario permitían destruir sus instalaciones azucareras, arrasar los 
campos de caña, cacao o tabaco, apoderarse de sus esclavos, etc. 
Los efectos de estas incursiones devastadoras tardaban tiempo en superarse, 
durante el cual las posiciones económicas se nivelaban, pero más tarde o temprano 
la situación retornaba a sus inicios y era precisa una nueva contienda. Ello explica 
que ninguna de las guerras del siglo XVIII solucionara el problema, y que periódi-
camente estallaran combates cada ciertas etapas, en especial cuando las islas británicas 
del Caribe sufrían importantes penurias alimentarias, porque los colonos nortea-
mericanos desviaban los suministros hacia las posesiones tropicales francesas donde 
obtenían mayores ganancias. En una ocasión, bien fuera para evitar ventajas terri-
toriales del contrario, poner fin a un conflicto ya perjudicial para ambos o solucionar 
una situación compleja, Francia e Inglaterra acordaron declarar neutrales cuatro 
islas (Dominica, Saint Lucia, Saint Vincent y Tobago) en la Paz de Aquisgrán 
(1748). En teoría, el tratado obligaba a los franceses al abandono de estos territorios 
e impedía un asentamiento británico, pero aquéllos no tenían mayor interés en el 
respeto de los pactos suscritos y la cuestión quedaba pendiente para un próximo 
choque armado donde se trataría de dilucidar el destino de estas posesiones. 
Luego de años de dura competencia por asegurarse unos buenos porcentajes de 
ingresos, los plantadores tropicales franceses e ingleses habían comprendido que no 
les convenía que sus respectivas metrópolis adquiriesen súbitamente nuevos territorios 
agrícolas, por compra o como botín de guerra: En todo caso, deseaban una incor-
poración paulatina, controlada, a fin de evitar que una avalancha de cultivadores 
en busca de un enriquecimiento fácil por la bonanza de los altos precios del azúcar 
o del café, por ejemplo, inundara el mercado de estos artículos, provocando una 
caída vertiginosa del costo de la arroba. Las pruebas de lo dicho son varias. Desde 
Barbados se llegó a proponer, si las incorporaciones de islas eran inevitables, que 
se determinase la prohibición expresa de cultivar en ellas ciertos productos, en 
especial la caña azucarera. 
En 1741 hubo conversaciones entre los gobiernos de Madrid y París para la 
cesión del Santo Domingo hispano a Francia, de tal manera que la antigua isla La 
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Española (dividida por el Tratado de Ryswick de 1697) pasaría íntegra a dominio 
francés. La operación fracasó porque los colonos de Saint Domingue se opusieron 
a ello, alegaron que la apertura repentina de nuevas tierras conllevaría la llegada 
masiva de inmigrantes, un aumento de la competencia y un descenso de los precios. 
En su opinión, la ampliación de terrenos cultivables debería compaginarse con las 
demandas del mercado y todo, desde luego, bajo la atenta vigilancia de los produc-
tores más antiguos para evitar desagradables descompensaciones mercantiles. 
Los avatares de la Guerra de los Siete Años condujeron a Gran Bretaña a 
apoderarse en 1759 de Guadeloupe, en 1761 de Dominica, yen 1762 de Martinica, 
Saint Lucia, Saint Vincent y Grenada. Es decir, de todos los dominios tropicales 
franceses sólo quedó incólume Saint Domingue, y William Pitt pensó seriamente, 
al final de la guerra, en no reintegrar lo capturado. Durante mucho tiempo en 
Inglaterra se vivió la más viva polémica, con varios bandos, defensores unos de la 
retención de Canadá y de la devolución de las islas azucareras, y valedores otros 
justo de lo contrario. Si la contienda hubiese finalizado en el momento de la toma 
de Guadeloupe, la unanimidad acerca de su retención era general, pues bien admi-
nistrada produciría cuantiosos beneficios a los plantadores, a los comerciantes de 
esclavos negros, etc. Sin embargo, cuando de un golpe el almirante Rodney anexionó 
tantas ínsulas una duda asaltó a los plantadores, ¿no se corría el riesgo de un 
hundimiento insuperable del precio del azúcar con la incorporación de dos de los 
territorios más destacados en el laboreo de campos de caña? Esta amenaza y la 
sustitución del enérgico Pitt por el indeciso Bute llevaron a los acuerdos de la Paz 
de París, donde los ingleses recibían Nueva Francia, la Luisiana oriental y las islas 
caribeñas neutrales a cambio de la restitución de Guadeloupe, Martinica y Saint 
Lucia. Una vez más, las razones económicas se sobrepusieron a otro tipo de cues-
tiones. 
Las Antillas francesas 
Francia no dispuso de grandes extensiones territoriales en la América tropical; 
su principal posesión fue Saint Domingue (el actual Haití) con unos 27.000 kilómetros 
cuadrados. De ahí su interés en la ocupación de aquellas islas marginadas o aban-
donadas por los españoles, sus disputas con Holanda e Inglaterra en la carrera por 
establecer un primer asentamiento que alejara a las otras naciones y su resistencia 
a renunciar a las posesiones adquiridas o al cumplimiento de los tratados que le 
obligaban a ello. Sin duda, muchas de las energías de la nación francesa se encami-
naron hacia el sostenimiento de unos dominios escasos, pero que comenzaban a 
transformarse en áreas de gran productividad, de una importancia económica 
indudable. 
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Tras varios intentos de colonización con resultados poco satisfactorios, en 1674, 
Guadeloupe pasó a depender de la Corona francesa, quedando subordinada a Mar-
tinica hasta 1775. La historia de esta isla no podría entenderse sin aludir a la figura 
de Jean Baptiste Labat, cuya fuerte personalidad dominó durante años la vida del 
territorio: fue el verdadero fundador de una colonia en Basse-Terre, la capital; 
estableció las primeras refinerías de azúcar y en 1703, en una demostración de 
superioridad, fue capaz de armar, sin el mayor temor a que la medida provocara 
una rebelión, a los esclavos negros para que defendieran la isla de un posible ataque 
inglés. Labat puso los cimientos para el inicio del período de máxima prosperidad 
azucarera, las grandes plantaciones de caña, la multitud de trapiches y molinos y 
la entrada masiva de mano de obra africana. 
En 1759, a los tres años del comienzo de la Guerra de los Siete Años, una 
escuadra naval inglesa tomaba Guadeloupe sin que el inmediato intento francés por 
recuperarla fructificase . La ocupación británica de la isla durante cuatro años se 
realizó dentro de unos parámetros de amplia liberalidad que dieron paso a un 
período de máxima prosperidad. Los plantadores recibieron todo tipo de ventajas 
y consideraciones: el territorio insular se consideraría neutral mientras durase la 
guerra; los productos tropicales guadalupanos tendrían acceso al mercado inglés sin 
impedimentos; se incrementaría la llegada de esclavos negros con el arribo de unos 
30.000 hasta 1763; se respetaron las propiedades particulares, así como las leyes y 
costumbres francesas y se prohibió expresamente a los cultivadores británicos su 
asentamiento en la isla, de tal manera que en apariencia se mantuvo el mismo ré-
gimen de vida, mejorado, que antes de la ocupación. 
Esta favorable situación permitió un desarrollo {nusitado de la isla, del que 
también fueron causa las facilidades crediticias sin precedentes que ofrecieron los 
hombres de negocios ingleses. En 1761 ya se contaban 190 ingenios en Grande-
Terre (la porción oriental) y 128 en Basse-Terre (la parte occidental), y a los dos 
años 100 nuevas refinerías de azúcar fueron montadas. Guadeloupe se convirtió en 
la más próspera de las pequeñas Antillas con una abundante producción azucarera 
que partía rumbo a Inglaterra y a sus colonias norteamericanas (en 1754 se habían 
exportado 15.600 toneladas de azúcar, mientras que en 1762 ascendió a 24.400), y 
de éstas se recibían víveres, maderas y mano de obra negra. Es posible que la 
concesión de tantas prerrogativas se debiese a un calculado plan para contentar a 
los habitantes de Guadeloupe con vistas a su retención cuando se firmase la paz, 
como deseaba Pitt. De esta misma idea fueron partidarias, en principio, las propias 
autoridades coloniales británicas e incluso los plantadores ingleses, que veían en 
ello una forma de hacerse con más tierras y la eliminación de una molesta compe-
tencia. Cuando no consiguieron sus objetivos por la prohibición de ocupar tierras 
en la isla, junto a un descenso en el precio del azúcar debido a un exceso en la 
oferta, las quejas contra el gobierno de Gran Bretaña no se hicieron esperar. 
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Estas protestas explican, en parte, porqué en el Tratado de París, Gran Bretaña 
accedió a la restitución de Guadeloupe a Francia, aunque existiese una corriente de 
opinión favorable a su retención con preferencia al Canadá. Los choques de intereses 
y la indecisión de Bute deshicieron los proyectos ingleses de conservar todas las 
posesiones francesas en las Indias Occidentales apropiadas durante la guerra. 
A partir de 1763, las Antillas galas se beneficiaron de la condición de únicas 
colonias americanas de su nación y continuaron con la expansión económica iniciada 
años atrás; en 1767 exportaban un total de 77.000 toneladas de azúcar, por sólo 
72.000 de los dominios británicos incluidas las nuevas posesiones obtenidas por la 
guerra. Junto a la época de prosperidad, Guadeloupe contempló un período de 
fuertes contradicciones internas como prolegómeno de los sucesos revolucionarios 
posteriores: se desarrollará, cada vez más, un rechazo a la dependencia de Martinica; 
se marcarán claramente las diferencias entre las dos partes de la isla, Grande-Terre 
y Basse-Terre, ésta contaba con las prerrogativas de la capitalidad administrati-
va y comercial, aquélla era el auténtico vergel generador de riquezas y se producirá 
un progresivo y alarmante endeudamiento de los colonos (2 millones de libras en 
1759,12 millones en 1763,40 millones en 1789). 
Hubo una especial preocupación británica, durante la Guerra de los Siete Años, 
por la toma de Martinique para asestar un golpe definitivo a las colonias de Francia 
en el Caribe. La isla, ocupada por los franceses desde 1635, era un centro vital que 
ya había sufrido distintos intentos de invasión de los holandeses (1674) y de los 
propios ingleses (1693). En 1759, una armada al mando de Moore y Barrington, que 
luego tomaría Guadeloupe, fue rechazada con éxito, pero en 1762 el almirante 
Rodney pudo vencer la resistencia y hasta la Paz de París la isla quedó sometida a 
Gran Bretaña. Durante este corto período de ocupación inglesa, los colonos isleños 
recibieron un trato y unas condiciones económicas semejantes a las aplicadas en 
Guadeloupe, razón de sobra para levantar las iras de los plantadores coloniales de 
Inglaterra. Esta situación, sin embargo, no podía ser duradera puesto que el ministro 
Choiseul condicionó la firma de cualquier armisticio a la devolución de Martinique, 
que fue reintegrada en 1763. A partir de este año se aplicó un sistema de puerto 
libre con vistas al suministro de víveres que permitió la llegada de provisiones 
desde Norteamérica y el auge de las explotaciones agrícolas. Desde 1723 se había 
introducido el café con óptimos resultados y la producción de azúcar había sido de 
13.700 toneladas en 1767. 
Martinica siempre mantuvo un cierto control sobre el resto de las lles du Vent 
francesas, tutela y superioridad mal asumidas por éstas, en especial por Guadeloupe. 
Las flotas encaminadas a dichas islas debían obligatoriamente, en el viaje de ida o 
en el de vuelta, recalar en Saint-Pierre que pasó así a albergar toda la infraestructura 
comercial, financiera y marítima de las pequeñas Antillas francesas. Surgió, también, 
una agrupación local de comerciantes que mantuvo relaciones con los metropolitanos 
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en un mismo plano de igualdad y que en cierto modo actuó con independencia de 
las directrices generales del comecio colonial pergeñadas desde Francia. Fue frecuente 
que los llamados Messieurs de Saint-Pierre impusieran sus criterios en materia de 
tráfico mercantil al resto de los dominios caribeños. Si a ello unimos que los navíos 
negreros tenían que arribar en primer lugar a Martinique antes que a ningún otro 
lugar, con la consiguiente ventaja de sus plantadores para la selección de los 
mejores y más aptos esclavos, pueden explicarse los sentimientos de oposición a 
esta dependencia que se despertaron en las otras posesiones del Caribe galo. 
El siglo XVIII supuso la consagración de Saint Domingue como el dominio 
caribeño francés más importante, poderoso y productivo, su mayor territorio en la 
América tropical que pronto demostraría una fabulosa feracidad, junto a un notable 
incremento de la población fruto de la importación de cientos de miles de esclavos 
e --......::::::::::.E;sclavos. 
A) Uno o dos meses 
B) Uno o dos meses 
BRASIL C) Uno o tres meses 
D) Uno o tres meses 
Regiones y productos del comercio triangular. Fuente: Atlas Histórico-Cultural de América, tomo 1, 
p. 353. Las Palmas, 1988, de Morales Padrón, Francisco. 
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negros. La veracidad de estas afirmaciones nos la proporcionan las siguientes cifras: 
en 1734, las exportaciones fueron de 655.210 libras de añil, 425.266 libras de azúcar, 
1.501.680 libras de azúcar morena, 180.000 unidades de cueros, 600.000 libras de 
algodón y 300.000 libras de cacao, café y canela; en 1789 se habían alcanzado cotas 
de producción realmente sorprendentes con 54.644.010 libras de azúcar blanca, 
107.609.296 libras de azúcar parda, 88.360.502 libras de café, 8.405.128 libras de 
algodón, 901.958 libras de añil, 600.000 libras de cacao, 80.000 libras de cañafístula, 
50.000 libras de bija, 5.000 libras de conchas de carey, 25.749 barriles de melado, 
598 barriles de ron, 29.606 unidades de cueros y 9.600.000 piezas de guayacán. 
En el aspecto demográfico, el ascenso es también espectacular. De la escasa 
población existente en 1697, se había pasado en 1730 a 83.663 personas entre 
blancos, esclavos y libres; en 1752 ya había ascendido a 177.937 y en 1789 se con-
taba con 40.000 blancos, 28.000 libertos y 452.000 esclavos, es decir, un total de 
520.000 hombres. En el primer cuarto de siglo parece que estaban fundadas las 
siguientes ciudades o villas: Port-de-Paix, Limbé, Cap Fran¡;ais, Bayahá, Port-au-
Prince, Saint Louis, Saint Marc, Juana Méndez, Le Trou, Acul, Petite Anse, Grande 
Riviere, Port Margot, Le Malo, La Marmelade, Gross Morne, Gonálves, Petite 
Riviere, Dondón, Mirebalais, Léogane, Croix, Jacmel, Les Cayes, Jérémie, L'Anse 
a Veaux, Grand Goave, Petit Goave, Cajay, Le Fond, Cul-de-Sac, Estero, Los 
Guanos, Artibonite, Pitón, Saint Jean, Puerto Grande, Quartier Morin, Chiu, 
Riviere Salées, Bois de Lance, Limonade y Maribaroux. 
Aparte la inmigración blanca hacia la isla y la llegada de engagés, el incremento 
demográfico se debe a la trata negrera. Desde el momento en que el gobierno 
francés comprendió que disponía del mejor territorio tropical de su imperio potenció 
la llegada de esclavos para el trabajo en las plantaciones; entre 1750 y 1789 se cal-
cula una entrada anual de 30.000 africanos. Esta impresionante cantidad de negros 
está recogida en algunos documentos españoles de forma anecdótica, cuando se 
afirma que los habitantes del valle de Mirebalais eran considerados los pobres de 
la colonia porque sólo disponían de 2.000 esclavos y que todo vecino que tenía 
menos de 80 era un infortunado. Las repercusiones sociales que provocaría la 
importación masiva de negros se manifestarán con toda su crudeza a finales de 
siglo, cuando eclosionen las tensiones producidas entre los distintos grupos raciales. 
Saint Domingue era gobernado por un intendente y un gobernador. Éste solía 
ser un militar, representaba al rey y ostentaba la autoridad suprema; aq'uél era el 
encargado de la organización fiscal de la colonia y de la recaudación de impuestos. 
No existía una representación municipal o de cabildo, a semejanza de la española. 
Francia mantuvo siempre con sus dominios ultramarinos un control centralizador, 
permitiendo únicamente en sus posesiones un Consejo Superior donde aparte de las 
autoridades y funcionarios coloniales se permitía la presencia de una representación 
de los plantadores más poderosos y significativos. El progreso económico de las 
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islas antillanas hizo pensar en la bondad de este sistema político que no sufrió 
variación hasta que, en 1763, Choiseul redujo alguno de los poderes del Consejo 
(tribunal en segunda instancia, capacidad para el conocimiento de las órdenes 
metropolitanas antes de su aplicación, etc.). 
La Cuayana francesa 
Los esfuerzos franceses en pos del desarrollo del territorio de la Guayana no 
habían producido los efectos deseados y durante gran parte del siglo XVIII la 
colonia se mantuvo en un estado de suma precariedad. Incluso vio mermada su 
extensión cuando la frontera oriental fijada en el Amazonas (1700), límite con las 
posesiones portuguesas, fue retraída hasta el Oyapock por el Tratado de Utrecht. 
De igual manera, la población era una extraña amalgama formada por unos pocos 
colonos procedentes de la metrópoli, piratas sedentarizados e integrantes de frustradas 
expediciones a otros lugares americanos que al final recalaban en Cayenne (como 
los cuatro navíos comandados por M. de Gennes que intentaron sin éxito establecerse 
en el estrecho de Magallanes). Al parecer, en 1677 los habitantes eran 301 blancos, 
1.101 negros y 15 mulatos, que en 1740 habían ascendido a 666, 4.634 Y 54, respec-
tivamente. La escasa demografía era consecuencia de la perniciosa salubridad del 
lugar, con abundancia de ciénagas y dominado por la malaria, donde la mortalidad 
siempre superaba a la natalidad. Ni siquiera la inmigración consiguió reparar estos 
males, pues difícilmente se encontraron contingentes humanos dispuestos a marchar 
a tierras tan poco atractivas y los engagés o les trente-six mois casi desaparecieron 
desde 1705. El dominio se mantuvo, dada su ubicaci6n .estratégica, para la defensa 
de las Antillas y como base naval de las armadas francesas que operaban en el 
Caribe. 
Al frente de la colonia había un gobernador nombrado por el monarca, un 
intendente y un lugarteniente del rey que era siempre un oficial de marina. De 1705 
a 1762 hubo en Guyane una verdadera dinastía de gobernadores, los D 'Orvilliers, 
que en el plano militar nada tuvieron que temer, pues la plaza (con un único fuerte 
de mediocre factura, el de Saint-Michel de Cayenne, y seis compañías de 50 hombres 
cada una) no era presa apetecible para otras naciones. En el terreno económico se 
cultivaban la bija, en especial, el índigo, café (introducido en 1721) Y algo de caña 
de azúcar; la mano de obra empleada eran los esclavos negros que quizá por recibir 
un trato más considerado no provocaron los mismos problemas que en la Guayana 
holandesa. Los jesuitas fueron los encargados de extender la evangelización por el 
territorio; pese a su escaso número, una decena, desarrollaron una encomiable 
labor hasta su expulsión en 1762, disponiendo de sus propias plantaciones (Loyola 
y Montlouis, en Cayenne) donde pretendieron reproducir el sistema de las reducciones 
guaraníticas. 
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El Caribe británico 
Suele decirse que a mediados del siglo XVlII la esposa del más humilde labriego 
inglés tomaba azúcar en el té; ello explicaría el impresionante auge en la producción 
del artículo (cuyo consumo osciló de 4.000 toneladas al año a comienzos de la Edad 
Moderna, a 200.000 en tiempos de la Revolución Americana) y los continuos 
enfrentamientos con Francia para arrebatarle alguna de las islas antillanas. El 
mercado británico engullía sin cesar tal cantidad de azúcar de sus posesiones 
tropicales, que gozaban además de un fuerte proteccionismo frente a las de otras 
naciones, que 'los plantadores se sintieron felices cuando a partir de 1763 Tobago, 
Grenada, San Vicente y Dominica se integraron en el imperio colonial de Inglaterra. 
La posibilidad de ampliar los cultivos de caña en nuevos territorios podría generarles 
importantes ingresos y a la vez compensar el agotamiento del suelo en islas de 
explotación muy temprana, como Barbados y Jamaica, obligadas a un abonado 
caro y al empleo de una numerosa mano de obra negra. 
Durante algún tiempo, en Saint Christopher, Nevis, Montserrat y Antigua se 
cultivaron añil, algodón, jengibre, cacao y pimienta, hasta que el aumento de los 
precios desplazó el interés hacia las plantaciones de caña, que en 1750 dominaban 
por completo. El modelo tipo de explotación consistía en una gran propiedad 
territorial, con uno o más trapiches, y con 200 ó 300 esclavos; el gobierno de la 
hacienda correspondía a capataces o administradores, puesto que los terratenientes 
poderosos solían residir en la metrópoli y sólo visitaban sus dominios en caso de 
mengua de los beneficios. Los suministros de víveres para alimentar a la población 
esclava y a los habitantes blancos procedían de Irlanda (buey y cerdo) y en mayor 
escala de Nueva Inglaterra, que abastecía de carne, harina, mantequilla, quesos, 
caballos y madera a cambio de los productos isleños. 
A partir de 1713, la oferta de alimentos de las colonias norteamericanas, en 
clara alza continua, sobrepasaba con creces la demanda de las islas inglesas del 
Caribe. Los barcos de los colonos norteños se encaminaron entonces a las posesiones 
francesas y holandesas, pese a las Actas de Navegación, para descubrir que éstas 
ofrecían sus artículos más baratos; desde ese momento, los géneros tropicales 
fueron adquiridos en Saint Domingue, Martinica, Curac,;ao o Saint Thomas, mientras 
que las Antillas inglesas debían satisfacer sus importaciones en dinero. La promul-
gación de distintas órdenes, como el Acta de las Melazas de 1733, para impedir el 
comercio de la América del Norte británica con las Indias Occidentales de otras 
naciones tuvieron poco efecto y predispuso a los pobladores de Nueva Inglaterra 
contra el gobierno central. Únicamente los conflictos bélicos podían hacer mella 
en este tráfico por sus consecuencias destructivas en la economía del rival, pero las 
guerras no interrumpieron los citados intercambios y las secuelas negativas de una 
contienda afectaban por igual a ambos bandos. 
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A principios del siglo XVIII, Barbados había recurrido a los molinos de viento 
para accionar los trapiches en un intento de potenciar la producción de azúcar, 
junto con la masiva importación de africanos (si en 1640 se contaban 1.000 negros, 
en 1843 su número ascendía a 85.000). El agotamiento del suelo y el monocultivo 
de la caña, con su necesidad de grandes espacios, obligaron a muchos pequeños 
propietarios al abandono de la isla; el flujo migratorio fue más intenso a finales 
del XVII para reanudarse a partir de 1720 con desplazamientos a Guayana y a otros 
dominios caribeños. La población blanca decreció en la misma medida que los 
esclavos aumentaban, y decayó la labranza de productos como el tabaco y el 
algodón en favor del azúcar. El fenómeno fue casi general en todas las Antillas 
británicas, en especial desde 1763 debido a la incorporación de las islas cedidas por 
Francia, a las cuales marcharon los plantadores con la idea de iniciar explotaciones 
más racionales y conseguir del gobierno mejores condiciones financieras, menores 
impuestos y más facilidades para la adquisición de la mano de obra forzada. 
En Inglaterra, sin embargo, la atención de la administración central y de los 
comerciantes comenzaba a sentirse más interesada por las colonias continentales de 
Norteamérica que por las Antillas, cuya principal preocupación era la compra 
de negros y casi únicamente ofrecían azúcar para la exportación; en este sentido, 
las poblaciones norteamericanas eran un mercado mucho más atractivo y beneficioso 
con su incesante aumento de habitantes. La Sociedad de los Comerciantes de las· 
Antillas y la Sociedad Antillana de Plantadores y Comerciantes de Londres trataron 
de evitar, sin gran éxito, esta pérdida de influencia. 
Aunque lograron algunas victorias parciales -mantenimiento de las tasas sobre 
el ron y melaza francés, si bien no se prohibió su importación; o la declaración en 
1766 de cuatro puertos libres en Jamaica (Kingston, Lucea, Bahía de Montego y 
Savannah la Mar) y dos en Dominica (Roseau y Bahía del Príncipe Ruperto)-
ciertamente las islas caribeñas estaban en desventaja con las posesiones del Norte. 
Las Antillas británicas, volcadas en su actividad de productoras de artículos 
tropicales, dependían de la metrópoli para hacer frente a los ataques de otras 
naciones. Ésta fue una de las razones que impulsaron a los pobladores del Caribe 
a no unirse al movimiento de Independencia de los norteamericanos. Las islas 
habían sufrido continuas depredaciones por parte de las potencias coloniales europeas 
enemigas de Inglaterra (Montserrat fue saqueada por los franceses en 1712, capturada 
por éstos en 1782 y devuelta por el Tratado de Versalles), guardaban el recuerdo 
de su consideración como materia de intercambio en todos los acuerdos de paz 
firmados por Francia y Gran Bretaña, y aún tenían presente las funestas consecuencias 
que para el desarrollo económico provocaban las disputas por su posesión entre 
holandeses, ingleses y franceses. 
La supresión de los bucaneros y su conversión en base del contrabando dirigido 
hacia las posesiones hispanoamericanas habían convertido a Jamaica en la más 
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valiosa de las islas inglesas en el Caribe. En ella funcionaba uno de los más grandes 
mercados de trata negrera, donde la propia South Sea Company compraba africanos 
para venderlos posteriormente en los puertos españoles de América. Sus apreciables 
dimensiones (casi 11.000 kilómetros cuadrados) le permitieron alternar diversidad 
de cultivos: algodón, pimienta, índigo, cacao y caña azucarera; el reparto del 
territorio en extensísimas propiedades y el alza del precio del azúcar favorecieron 
la difusión de las plantaciones de este producto, no sin antes poner fin al problema 
de los negros cimarrones que con sus incursiones arruinaban las cosechas y con los 
cuales se sostuvieron enfrentamientos de 1730 a 1739. Superada esta etapa, la 
prosperidad era evidente en 1770, cuando Jamaica suministraba la mitad de todo el 
azúcar de las Antillas británicas. 
De cualquier modo, los hacendados jamaicanos (con algunos casos destacables 
como el de Peter Beckford que, en 1739, poseía 27 plantaciones) trataron siempre 
de evitar los perjuicios derivados del mantenimiento a ultranza del monocultivo, 
pues la dedicación a un solo producto quedaba peligrosamente expuesta a las 
cambiantes oscilaciones del mercado. Aunque la producción de azúcar fue siempre 
en aumento con 5.000 toneladas en 1700,10.000 en 1720, 17.000 en 1740 y 36.000 en 
1767 (en esta fecha representaba el 89 por 100 de las exportaciones), hubo inversiones 
eh otros productos alternativos como el café, de gran aceptación en Europa. En el 
mismo sentido, se mantuvo un activo comercio de contrabando a través del Asiento 
y del Navío de Permiso, e intenso tráfico con Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico, 
las cercanas grandes Antillas hispanas. 
Al margen de las islas caribeñas, los ingleses mantenían unos precarios estable-
cimientos de corta ilícita de palo en Campeche, en Belice y en la Costa de los 
Mosquitos; se trataban de grupos reducidos de británicos, dispersos en campamentos 
y dedicados a la obtención de madera tintórea. La ayuda recibida desde Jamaica y 
su localización en unos terrenos de difícil acceso y alejados de centros importantes, 
impidió a los españoles desalojarles. En los diversos tratados, España procuró un 
arreglo pacífico de la cuestión prometiendo el suministro de palo necesario a 
cambio del abandono del lugar, pero Inglaterra nunca aceptó estas propuestas, 
convirtiéndose el tema en motivo de disputa a lo largo del siglo. 
La Laguna de Términos era refugio de piratas y de cortadores de palo tintóreo 
desde la segunda mitad del siglo XVII, que aparte el contrabando y la saca de 
madera de tinte, atacaban a las poblaciones hispanas más cercanas. Desde Campeche 
se dirigieron varias expediciones de castigo con éxito, aunque la ausencia de una 
guarnición española permanente permitía el regreso de los expulsados. En 1701, los 
ingleses ya habían levantado un par de fortines, mantenían un número significativo 
de embarcaciones para sus operaciones filibusteras y comerciales y disponían de 
esclavos negros o de irlandeses católicos prisioneros para las labores más penosas. 
Los esfuerzos de las autoridades de Yucatán para eliminar a los intrusos resultaron 
328 Historia de las Américas 
infructuosas y supusieron a veces la reacción violenta de éstos; en 1720, sin embargo, 
lograron erradicar definitivamente a los británicos. 
Un buen número de los ingleses expulsados de Campeche dirigieron sus pasos 
hacia el golfo de Honduras que desde 1638 también había presenciado la llegada de 
bucaneros, comerciantes de Gran Bretaña y cortadores de palo. El apoyo de los 
gobernadores de Jamaica fue decisivo para el mantenimiento de este asentamiento 
que recibía víveres y negros, y contaba con 500 habitantes a mediados de siglo, pese 
a las sangrientas incursiones realizadas por los españoles entre 1722 y 1733. Ante la 
negativa de Inglaterra a abandonar el territorio, el 8 de septiembre de 1754 tropas 
españolas procedentes de México, Centroamérica y Cuba ocuparon la desembocadura 
del río Valis y arrasaron todas las instalaciones, pero se retiraron sin fortificar la 
zona. Al poco tiempo, los cortadores supervivientes regresaron y reconstruyeron 
la colonia que daría origen al actual Estado de Belice. En el Tratado de París de 
1763, España reconocería el derecho de Gran Bretaña a la tala de árboles en la 
región, comprometiéndose ésta a no amurallar los campamentos; no hubo fijación 
de límites precisos y los roces jurisdiccionales, así como las disputas por los derechos 
de posesión, surgieron pronto hasta el punto de hacer preciso un nuevo acuerdo en 
la Paz de Versalles (1783) Y en la Convención de 1786. 
La Costa de los Mosquitos o Miskitos había sido ocupada por Inglaterra en el 
siglo XVII con el establecimento de factorías dedicadas a la busca de palo tintóreo 
y al comercio de contrabando con las provincias españolas centroamericanas. Desde 
esta parte del litoral nicaragüense se enviaban a Jamaica esclavos indios, cacao, 
zarzaparrilla, índigo, caballos, reses vacunas y plata conseguidos fraudulentamente 
en Honduras, Nicaragua y Costa Rica, contando además con la valiosa colaboración 
de los aborígenes y de los zambos (mestizaje de indio y negro) ganados para la 
causa británica mediante el reconocimiento ficticio, por parte de Gran Bretaña, de 
un rey local. 
Los colonos ingleses que emigraron a Saint Kitts, Nevis, Antigua, Barbados y 
Jamaica traspasaron a estas islas el sistema de gobierno local que conocían en 
Inglaterra. La organización en parroquias fue inmediata y en cada una funcionaba 
una junta administrativa encargada de regular la vida financiera (tributos para 
escuelas, parroquias, caminos) y otros pormenores imprescindibles para el desarrollo 
de una población. Las islas antillanas mantenían, con las lógicas salvedades, el 
mismo esquema de composición que la administración de la metrópoli; disponían 
de un gobernador (el representante del rey), un consejo de doce caballeros norr:brados 
por el monarca (la Cámara Alta o de los Lores) y una asamblea integrada por una 
selección de pequeños propietarios (la Cámara de los Comunes). 
El gobernador era el responsable supremo de la colonia, capitán general del 
territorio, presidente del Tribunal Supremo en las materias civiles y con capacidad 
para promulgar o suspender las decisiones legislativas. El Consejo asesoraba al 
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gobernador, intervenía en la ordenación legislativa y constituía una corte de ape-
lación. La Asamblea controlaba las finanzas y sugería las disposiciones más conve-
nientes para sus intereses; dado que representaba a los plantadores cuyo dinero se 
necesitaba para sufragar los gastos coloniales, cada vez exigieron mayores prerro-
gativas e independencia. El Parlamento de Inglaterra, por su parte, evitaba interferir 
en las decisiones de las asambleas isleñas respetando las costumbres representativas 
existentes en el imperio británico desde hacía años; incluso cuando fueron incor-
porados territorios pertenecientes anteriormente a españoles, franceses y holandeses, 
se procuró no modificar sus instituciones de gobierno. Estas consideraciones pro-
dujeron la existencia de varios modelos de organización administrativa en el Caribe 
inglés, con colonias dependientes de la Corona, otras que conservaban el régimen 
político originario y unas últimas con Asambleas celosas de sus privilegios. Y aún 
en el caso de dominios integrados en uno mismo de los tres apartados anteriores 
eran frecuentes las disparidades; podían detectarse claras diferencias entre Jamaica, 
Trinidad y la Guayana. 
La presencia rusa en América 
En 1578, un navío al mando de Francis Drake penetraba en el Pacífico; el hecho 
suponía un hito histórico, pues era la primera vez que una embarcación europea 
(no ibérica) se adentraba por este océano. A partir de este momento, las aguas del 
Mar del Sur serían holladas por las naciones del Viejo Mundo, destacando en ello 
ingleses y holandeses. Tampoco en esta ocasión España había podido preservar esta 
zona del globo de la presencia no deseada de los extranjeros; ya fuera vía estrecho 
de Magallanes o a través del cabo de Hornos fue imposible evitar que buques 
foráneos amenazaran las costas de los virreinatos del Perú o de la Nueva España. 
~fortunadamente, el peligro era relativo mientras que las potencias marítimas de 
Europa siguieran concentrando todos sus esfuerzos en el control de las rutas atlánticas 
y sus colonias americanas estuviesen asentadas, casi en exclusiva, en el litoral 
oriental del continente. 
Es posible que el Pacífico hubiera adquirido tempranamente un mayor prota-
gonismo ,de haberse encontrado el tan ansiado paso del Noroeste. Las sucesivas 
tentativas, acompañadas todas de sus correspondientes fracasos, relegaron a un 
segundo plano el interés por las exploraciones, sólo esporádicas, por dichas aguas 
de británicos, franceses o neerlandeses. Suele decirse que es a partir de la Paz de 
París de 1763 cuando se despierta una atención especial por el Pacífico, con el envío 
de expediciones de reconocimiento como las de James Cook o L. A. de Bougainville, 
por citar dos ejemplos. En el siglo XV!II, sin embargo, una nación hasta ahora 
ausente de América entra en escena, con la consiguiente sorpresa general en 
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especial para los españoles que no esperaban un nuevo competidor. Nos referimos, 
claro está, a Rusia. 
La presencia rusa en tierras americanas es, por la fecha en la que se produce, 
enormemente tardía. Constituye así la última empresa colonizadora de un país 
europeo en América durante el Antiguo Régimen, puesto que no se inicia hasta el 
segundo cuarto del siglo XVIII. Las razones de este retraso hay que buscarlas en la 
situación política de Rusia a lo largo de la Edad Moderna. La civilización rusa en 
Europa se extendía desde el mar Báltico al mar Negro, y por espacio de casi dos 
siglos estuvo bajo la dominación de los mongoles y tártaros que impidieron cualquier 
intento de expansión. En sucesivas batallas, promovidas casi siempre desde la 
región de Moscovia, pudo vencerse el yugo asiático e incorporar las extensas y 
desérticas zonas boscosas del Norte. En 1552, Iván IV alcanzaba la victoria final 
que le permitía además la anexión de una considerable porción de territorio oriental, 
hacia el mar Caspio. 
La expansión por Siberia y el primer viaje de Bering 
El gobierno centralista impuesto por Iván «el Terrible» en sus inmensas posesiones 
sentaron las bases del posterior ensanchamiento de las fronteras. Los comerciantes 
rusos se adentraron, a sus expensas y sin protección alguna, por las regiones del 
Este no controladas por el Estado moscovita. En 1581 se cruiaban los Urales y 
penetraban en los insondables espacios siberianos, no sin problemas por la necesidad 
de vencer la resistencia de los pueblos asentados en estos lugares. Hacia mediados 
del siglo XVII parece que los primeros aventureros rusos llegaron a las costas del 
Pacífico. A miles de kilómetros del gobierno y sin una ayuda efectiva de éste, 
cualquier pretensión marítima estaba condenada al fracaso y por ello dirigieron sus 
pasos al Sur hasta entrar en conflicto con China. El Tratado de Nerchinsk (1689) 
suscrito con los chinos impedía a Rusia la prosecución de su avance meridional; esta 
circunstancia le llevaría a concentrar todos sus ímpetus en el reconocimiento de la 
dirección Noreste, acción que le impulsaría hasta América. 
Mientras que la costa Este del continente americano, desde la bahía de Hudson 
al cabo de Hornos, aparecía a principios del.siglo XVIII aceptablemente representada 
en los mapas y había sido explorada en su totalidad, no sucedía igual con el litoral 
Oeste. De Sur a Norte, el borde pacífico era conocido hasta poco más arriba de las 
Californias, de lo existente a continuación sólo había vagas referencias geográficas 
que desaparecían por completo a partir del paralelo 50°. Justo en latitudes superiores, 
por donde miles de años antes había existido la ruta de paso de Asia a América, 
Rusia transitará de una masa continental a la otra. El promotor de tan fundamental 
hecho, aunque luego no viviera suficiente como para comprobar la importancia del 
acontecimiento, fue el zar Pedro I «el Grande». 
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El centro de las operaciones rusas será la península de Kamchatka, ocupada en 
1701 y agregada al gobierno de Siberia, y de la cual se tenían noticias con anterioridad 
por su riqueza peletera. Ya asentados en el territorio, los rusos comenzaron a 
recibir noticias sobre islas y tierras situadas al Este, cruzando el océano, que 
transmitieron a la corte. Pedro I había conseguido detener el peligro turco por el 
sur de su imperio europeo y vencer a Carlos XII de Suecia, victoria que le supuso 
a Rusia el logro de una salida al mar Báltico; hombre muy occidentalizado, preocu-
pado por la Geografía y deseoso de ampliar la proyección comercial de su nación, 
no dudó en apoyar las exploraciones en los confines orientales de sus dominios. A 
tal fin, financiaría las primeras expediciones más allá de las costas siberianas, 
misión que encargaría a Vitus Bering. 
Bering era un danés al servicio de la Corona rusa, un ejemplo de la política del 
zar encaminada a la contratación de extranjeros para modernizar a Rusia. Parece 
que había participado en alguna tentativa de Dinamarca por el hallazgo de un paso 
hacia la India por el Noroeste y se distinguió en la Segunda Guerra del Norte 
(1700-1721) contra los suecos, ya bajo pabellón moscovita. En 1724, Pedro 1 le dio 
unas órdenes concretas: debía desplazarse hasta Kamchatka, constituir allí dos 
naves, navegar con ellas rumbo Norte y comprobar si Asia se unía con América por 
un istmo o existía un estrecho entre las dos. De hecho, este último problema ya 
estaba resuelto, pues en 1648 el cosaco Deshnev había pasado del, océano Ártico al 
Pacífico, pero las noticias sobre este periplo accidentado no fueron conocidas hasta 
noventa años después y es posible que hasta e! propio protagonista no fuera consciente 
de su hazaña. 
En cualquier caso, la constatación de si Asia y América estaban unidas por una 
lengua de tierra o bien las separaba un canal marítimo era fundamental para 
Pedro I. En el primer caso, le permitiría hacerse fácilmente con una parte de! 
territorio americano al igual que el resto de naciones europeas, cuyo interés por la 
posesión de colonias conocía y había podido comprobar en un viaje por Holanda e 
Iñglaterra. En el segundo, los comerciantes de San Petersburgo y Arkange!, los dos 
principales puertos rusos, podrían conectar con mayor rapidez con China, por la 
vía oceánica, y abandonar la tradicional ruta terrestre a través de las estepas, 
mucho más lenta y agreste. Las consecuencias políticas que se derivarían de! 
resultado de la expedición serían considerables si el zar, además, mantenía una 
política expansionista. 
El 5 de febrero de 1725, Bering partía de San Petersburgo en una expedición 
integrada por casi cincuenta personas, donde se mezclaban oficiales" soldados, 
geógrafos, marineros y carpinteros. Más de dos años tardaron en llegar a la base de 
Kamchatka, donde encontraron una población asentada allí dos años antes y ocupada 
en la caza de osos y focas, la exploración de los alrededores y la navegación hasta 
alguna de las primeras islas Aleutianas; unos expertos habían confeccionado mapas 
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y cartas náuticas. El 14 de julio de 1728 embarcaba Bering en uno de los navíos 
construido para la misión, reconocía la costa oriental de la península y ascendía 
hasta los 67° 18'. La bruma parece que le impidió distinguir el litoral americano y 
no encontró en esas latitudes tan altas navíos europeos que pudieran informarle de 
las características de las aguas que surcaba. Luego de adentrarse por el estrecho que 
hoy lleva su nombre, a los dos meses regresaba al punto de partida «porque la costa 
no seguía más al norte, que no parecía existir ninguna tierra en las proximidades 
del cabo Chukotsk, o cabo Este». En marzo de 1730, Bering, ya de nuevo en San 
Petersburgo, informaba a la corte de su empresa, asegurando la existencia de un 
paso entre Asia y América. 
Esta primera expedición de Bering no satisfizo en demasía a la Corona, pese a 
sus interesantes aportaciones geográficas y a la demostración de la comunicación 
entre el Ártico y el Pacífico. Aunque Pedro 1 había muerto en 1725, sus sucesores 
continuaron con la misma preocupación por desentrañar los misterios de la región 
noroeste de Siberia y establecer conexiones con América. Así, la zarina Ana 
Ivanovna ordenaba la preparación de otra acción descubridora desde Kamchatka 
que además de acercarse a las costas americanas debería dirigirse a través de las 
islas Kuriles al Japón (es posible, si bien no hay demasiada certeza sobre los 
detalles, que en 1730 un navío ruso fuera empujado por el viento hasta un lugar 
indeterminado de Alaska; sería el primer contacto con el litoral americano realizado 
casualmente ). 
El segundo viaje de Bering y los primeros asentamientos 
en América 
La nueva aventura recibió un gran apoyo estatal, dispuso de mayores medios 
materiales y la componían unas 600 personas. Bering recibió de nuevo el mando de 
la expedición que marcharía a América, con el capitán Tschirikov de segundo. En 
1733 salían de San Petersburgo camino de Ojotsk, donde diversos obstáculos les 
retuvo hasta 1740; en septiembre de este año se hacían a la mar en dos embarcaciones, 
el «San Pedro» y el «San Pablo», doblaban la punta meridional de Kamchatka e 
invernaban en las costas de la península. En junio de 1741, los dos barcos, que 
tenían órdenes de navegar juntos para el socorro mutuo, ponían rumbo Este; a los 
pocos días, sin embargo, las brumas y el mal tiempo dispersaban a los navíos. Tanto 
Bering como Tschirikov arribaron a las costas americanas, aunque por separado, 
sin lograr enlazar el uno con el otro y con muy distinta suerte. 
Bering soportó continuas tormentas que dificultaban su navegación; por otro 
lado, las tierras que vislumbraba no eran nada agradables, pues la nieve todo lo 
cubría. Debieron llegar hasta el cabo San Elías en Alaska, donde las tempestades, 
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las enfermedades y la falta de contacto con los naturales les decidió a emprender 
el regreso. El naturalista Steller, presente en el viaje, se quejaba amargamente del 
poco tiempo que dispuso para el acopio de muestras de la flora y de la fauna: «me 
impedían por todos los medios cumplir con mi deber. Se habían dedicado diez años 
a preparar la expedición; diez horas fueron destinadas a la visita del Nuevo Mundo». 
El retorno se hizo siguiendo el arco de las islas Aleutianas, muchas de las cuales se 
descubrieron por vez primera; las inacabables borrascas, el escorbuto que se extendía 
entre la tripulación, la falta de víveres y el temor a un posible ataque de los 
invisibles habitantes autóctonos convertían cada jornada en una penosa retirada. Al 
fin, el «San Pedro» naufragaba en la isla A vatcha y Bering moría víctima de la 
epidemia el 19 de diciembre de 1741; los supervivientes se mantuvieron de la pesca, 
construyeron una embarcación de fortuna con los restos del navío y a mediados de 
agosto de 1742 llegaban a Petropavlovsk, en Kamchatka, cuando ya nadie les creía 
vivos. De esta forma tan trágica finalizaba la segunda aventura del danés al servicio 
de Rusia. 
Mejor suerte tuvo Tschirikov. Luego de fondear cerca de la costa, intentó 
explorar la zona enviando a dos grupos de hombres espaciadamente, pero ninguno 
retornó. La pérdida de estas personas, junto con las barcas que llevaban (las dos 
únicas de que disponía el «San Pablo») y la velada amenaza de los nativos aconsejó 
el abandono del lugar. Con una navegación de cabotaje, azotado por las tempestades, 
escasos de agua y con algunos brotes de escorbuto, el navío consiguió llegar a 
Kamchatka en octubre de 1741, diez meses antes que la tripulación de Bering. Los 
periplos de ambos navegantes (el danés y el ruso) contribuyeron a un mejor cono-
cimiento de las regiones siberianas y subárticas y, sobre todo, lograron despertar 
la atención de los comerciantes; en efecto, los marineros de Bering, en su larga 
permanencia en las Aleutianas, habían capturado abundante cantidad de pieles de 
nutria que demostraban las inmensas posibilidades económicas de las islas y de su 
entorno. 
La atracción del comercio peletero movió al capital particular que promocionó 
diversas compañías navieras y de comercio; en el último cuarto del siglo XVIII, el 
número de sociedades implicadas en el tráfico ascendía a 42, que habían financiado 
un total de 85 expediciones a América. En la isla de Avatcha, llamada a partir de 
ahora de Bering, se levantó un depósito de pieles donde se almacenaron las cargas 
recogidas en otras islas más o menos próximas. Durante años, las exploraciones por 
este ámbito quedaron en manos de particulares que navegaban por dichas aguas con 
el único objeto de aumentar los puntos de obtención de pieles, muchas de las cuales 
se reexpedían subrepticiamente a China para su mejor venta. Es posible que en 
algunos de estos viajes realizados desde distintos puntos de Siberia, a la ida o a la 
vuelta, se transitara por el estrecho de separación entre Asia y América, e incluso 
que llegaran a las costas americanas, pero las noticias al respecto son muy confusas. 
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Iguales dudas existen con determinadas expediciones estatales promovidas por 
la zarina Catalina II «la Grande». Los informes emitidos hablan del encuentro "Con 
aborígenes de idénticas costumbres e idioma de los americanos, de la cercanía y la 
facilidad para la navegación hasta el litoral de América, y de todo un rosario de 
islas que permitían el paso de un continente a otro. En cualquier caso, unas veces 
el inconfesable tráfico fraudulento de pieles y otras el obligado secreto oficial para 
no revelar a otras naciones los hallazgos, contribuyeron a que gran part-e de las 
acciones no fueran conocidas. Hubo una preocupación especial por la ocultación de 
determinados datos a partir de la Paz de París de 1763; recordemos que España 
recibía entonces la Luisiana occidental, además de proseguir, rumbo Norte, su 
avance colonizador por las costas californian¡ls, y que el Canadá francés, con unas 
fronteras indeterminadas hacia el Oeste, pasaba a depender de Inglaterra. De 
hecho, la confluencia de las tres naciones en esta zona provocará los lógicos recelos 
e incidentes diplomáticos. 
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